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XII



A principios de 1540 entraron los españoles por primera vez en el territorio de los guanes, hoy provincia del Socorro, capitaneados por el fundador de Vélez, Martín Galiano. Llenáronse de admiración, y de algún temor también, al encontrar la tierra densamente poblada de indios agricultores, activos y con vestiduras de telas finas de algodón, a usanza de los chibchas. Así fue que, cautelosos y con palabras de paz, penetraron por la demarcación del cacique Corbaraque, cuyas casas demoraban al suroeste de Oiba, y tomando por el valle de Poima, se dirigieron a Chalala (hoy Charalá), donde los recibieron con armas, cerrándoles el paso; costumbre que no han perdido aquellos moradores, como lo demostraron en 1819, pretendiendo, pocos y mal armados, rechazar al feroz realista González, que conducía por allí un cuerpo de tropa veterana, resto del ejército de Barreiro, derrotado en Boyacá. Entrambas ocasiones les salió mala la cuenta, pues hubieron de sucumbir a la mayor pericia la primera, y la segunda, al mayor número de los invasores. Continuó Galiano su exploración al norte, encontrando en todas partes numerosas poblaciones, y después de un rodeo hasta cerca del actual San Gil, donde tuvo que combatir de recio al valiente Macaregua, marchó al noroeste por Barichara, y de allí retrocedió por tierras del cacique Chianchón, que también le dio guerra, y también fue vencido y prisionero en las lomas fronterizas del Socorro. De esta manera quedó preparada la sujeción de una comarca tan populosa como la planicie chibcha, e igualmente civilizada. Eran los guanes de aventajada estatura, pacíficos e industriosos; las mujeres, según escribió fray Pedro Simón, "de muy buen parecer, blancas y bien dispuestas, y más amorosas de lo que fuera menester"; la tierra limpia, labrada y abierta, con cementerios y caseríos por todas partes. Sin embargo, los conquistadores la menospreciaron, porque no hallaron los montes de oro que su codicia buscaba. Ni describieron las costumbres, ni hablaron del gobierno y legislación de los guanes, ciñéndose a
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calcular la población para repartírsela en encomiendas luego que regresaron a Vélez. La villa de Nuestra Señora del Socorro fue erigida en parroquia por los años de 1691. "El ilustrísimo señor don Francisco Cosío", dice una estadística publicada en 1794, "hallándose de presidente le dio el honor y nombre de ciudad; pero su majestad no lo aprobó, y la concedió el título de villa, con fecha 25 de octubre de 1771". Hoy día es capital de la provincia de su nombre, desgraciadamente sustituido al antiguo de Guane, centro de un activo comercio doméstico, que en todo el cantón pone en movimiento cerca de 600.000 pesos anuales, verificándose las principales contrataciones en el mercado de la capital los jueves y los domingos, con gran concurrencia de productores y mercaderes nacionales. Situada la ciudad en un plano inclinado cerca del rápido y peñascoso río Suárez (Sarabita), a 1.256 metros de altura sobre el nivel del mar, y por temperatura media 21° centígrados, parece que naturalmente debería gozar de clima sano; mas no es así por razón de la configuración general del suelo. La explanada, irregular asiento del Socorro, se halla cortada al oeste por la profunda y ancha quiebra en cuyo fondo corre el Sarabita, 610 metros más abajo que la ciudad, y en seguida dominada por la alta serranía que se mantiene en la dirección sur y norte, íntegra y sin ramificarse durante 16 leguas, desde los límites de Oiba hasta el centro de Zapatoca; al este la dominan también los cerros que separan las aguas tributarias del Sarabita y del Charalá. Enrarecido el aire por una temperatura de 30° en la gran cortadura que riega el Sarabita, se determinan corrientes de viento, originadas por lo regular en las montañas y montes pluviosos del respaldo de Oiba, se encajonan y adquieren fuerza entre las dos serranías, bañan de repente la explanada y alteran la temperatura con oscilaciones de 6 a 10 grados en las horas del mediodía '. Cambios tan súbitos en un lugar en que las habitaciones y los vestidos son como para tierra caliente, producen con precisión enfermedades frecuentes y agudas que abrevian la duración común de la vida entre las personas negligentes o faltas de recursos; lo cual, combinado con la relajación de costumbres, que desde el principio de la guerra de independencia introdujo en el pueblo jornalero la permanencia de guarniciones



1 Observaciones hechas a las 6, 9 y 12 de la mañana, 3, 4 y 9 de la tarde y noche, por espacio de catorce días. Termómetro y barómetro intachables.
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veteranas, no sólo se opone al aumento progresivo de la población, que era de esperarse, atendidas las circunstancias favorables de abundancia de mantenimientos y bondad de las tierras de labor, sino que durante el año de 1849 hubo un déficit notable: nacieron 490 individuos, de los cuales 191 ilegítimos, y fallecieron 809, disminuyendo la población en 319 individuos. No obstante el conocimiento de las causas generales de insalubridad, la diferencia en contra es tan cuantiosa, que indagué si habría causas especiales y accidentales asimismo adversas; y apenas tres, bastante débiles, pudieron señalarse: la concurrencia de forasteros, algunos de los cuales fallecerán en el Socorro; la llegada de enfermos al hospital provincial, y el descuido con que se han llevado hasta hace poco tiempo los libros parroquiales, confiándolos a personas que, según se me dijo, dejaron de asentar muchas partidas de bautismo para quedarse con el precio fijado a este sacramento. Con todo esto, siempre resulta que la población de la ciudad va en decadencia, en lo cual influye decididamente el abandono en que se ha mirado la situación de la gente pobre, en especial la de las mujeres. Gran número de ellas no encuentra dentro de la ciudad en qué ganar un jornal que alcance a satisfacer las precisas necesidades de la existencia, porque ignoran muchos oficios lucrativos que otros pueblos de la provincia en que los ricos han costeado escuelas de artes para enseñanza de las jóvenes, aseguran a éstas los medios de vivir honradamente. Así abandonadas aquellas infelices a los azares de la suerte, sin ejemplos buenos que imitar, sin consejo ni estímulo para el bien, se entregan a los desórdenes, por cuya escala descienden rápidamente hasta parar en una muerte prematura. Varias veces se ha intentado someterlas a una policía perseguidora, y por decenas se las ha enviado a morir de miseria y fiebres a las selvas del Chucurí, sin que por esto hubiesen mejorado las cosas. Matar no es moralizar; además de que no concibo con qué derecho pueda una sociedad cualquiera castigar los desórdenes de que ella misma por su indiferencia es causante. Si los vecinos pudientes del Socorro hubiesen tomado interés en la educación industrial de las mujeres pobres, abriéndoles talleres de oficios y enseñándolas el camino de la vida honrada, entonces tendrían derecho para pedir a las autoridades la persecución de las holgazanas y viciosas, como una protección a las buenas costumbres de la porción sana del pueblo, y como un remedio que atajara la propagación del mal hasta sus propias familias; de otra manera el castigo es iniquidad, y las
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persecuciones de la policía, permaneciendo vigente la causa de las acciones punibles, llegarían a convertirse en única y constante regla del gobierno, es decir, en la más intolerable de las tiranías. Por ventura no faltarán rutineros apáticos que califiquen de teoría irrealizable la moralización de las clases pobres, mediante la apertura de escuelas gratuitas de artes y oficios; pero a éstos les contestaría yo con el ejemplo de Zapatoca, donde no hay una mujer ociosa, no hay siquiera un niño que no tenga empleadas todas las horas del día en tejer sombreros que venden provechosamente los domingos en el mercado; les contestaría también con el ejemplo de varios patriotas de Barichara, que establecieron a su costa nueve maestranzas de sombreros, en donde un crecido número de jóvenes eran enseñadas de balde, y hallaron asegurada la subsistencia en la práctica de una industria fácil, conforme con el vivir sedentario de la mujer, y que las pone a cubierto de la triste alternativa de perecer en la miseria o entregarse a los vicios para prolongar un poco la existencia física sobre las ruinas de la moral. La ciudad del Socorro, grande y populosa, comercial y manufacturera por inclinación genial de sus hijos, situada en un lugar de tráfico bien activo, no debería tener miseria ni mujeres envilecidas; no las tendría si las personas ilustradas se propusieran desarraigar la ignorancia industrial de las familias jornaleras, cuya índole naturalmente buena y laboriosa sólo necesita de un poco de instrucción y un poco de consejo para conservar y aprovechar sus laudables instintos. El aspecto material del poblado previene en su favor por lo extenso del caserío, todo de teja, y la solidez de las casas, muchas de las cuales son de alto, habiendo comenzado a introducirse el buen gusto en la distribución y adornos interiores. Hay dos iglesias principales, de fábrica pesada y sin pretensión a ningún orden de arquitectura. En la parte más elevada de la ciudad está el antiguo convento, con su capilla, de frailes capuchinos, ocupado en la actualidad por el colegio de niñas; edificio capaz, bien conservado, y desde el cual se goza de bellísimas vistas sobre los pintorescos cerros del oriente, surcados por arroyos tributarios del turbulento Sarabita. La plaza principal es grande y despejada, en cuyo centro se alza una tosca fuente de piedra común, ceñido el pilar con una inscripción, característica de la ilustración de los mandatarios españoles, que textualmente dice: SYENDO DON ANTONIO FVMINARIA GOUERNADOR SEISO ESTE. EL ASO DE 1816.
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En torno de esta pila, y cubriendo toda la extensión de la plaza, se congregan los campesinos concurrentes al mercado, poniendo en alarde sus géneros y frutos admirablemente variados, muy abundantes y baratos. Allí se están a sol descubierto, desde la mañana hasta el caer de la tarde, haciendo de carrera y sobre el suelo sus frugales comidas; los hombres en pie, siempre en movimiento de aquí para allí, hablando y gesticulando con calor y demostrando su actividad hasta en el despojarse de la ruana para tratar de sus negocios; las mujeres con la mantellina sujeta por el sombrero de trenza y echada sobre la espalda, las enaguas cortas y el ademán resuelto, justificado por las robustas muñecas y la endurecida mano, cuáles paseando vigilantes de extremo a extremo el tendido de ropa y cachivaches, que dentro de sus correspondientes linderos cubre el empedrado, cuáles sentadas en el suelo y sorteando con el sombrero los quemantes rayos del sol. Por entre esta babilonia de trajes y labriegos inquietos, circulan los sombrerillos de nacuma de las cuasidamas, envueltas en pañolones de todas las jerarquías posibles, desde el algodón a la seda, vestido entero de zaraza y zapato sin medias, o alpargate blanco y diminuto, finamente labrado, o bien sobresalen, girando sobre su eje, las sombrillas de las damas jóvenes y los quitasoles de los mayores en edad y gobierno, sin faltar uno que otro chai sedoso y delgado, muy adecuado para lucir el buen talle, pero sobrado insuficiente para precaver del sol las espaldas de su dueño. Llegada la tarde y concluidas las ventas y compras, queda la plaza entregada al escrupuloso examen que de ella hacen los gallinazos, tan confiados en su inviolabilidad personal que discurren por todas partes sin hacer caso de la gente, y absolutamente embebecidos en apropiarse los desperdicios del mercado. Con la luz del día se acaban la agitación y el movimiento, y empieza la quietud de la soledad, interrumpiendo el silencio de las tinieblas el ruido de los chorros de la pila o la clara y vibrante voz de alguna cargadora de agua, que entona cantares populares mientras llena su mucura, o mientras un filarmónico de los de tiple remendado y ruana indefinible llegue a interrumpirla, que es lo que a la postre acontece. Debimos al señor Ramón Matéus, gobernador interino, las delicadas atenciones de un caballero, tan llano en su trato particular como celoso y esmerado en el servicio público; él, los demás empleados civiles y los vecinos notables, nos suministraron con diligente bondad cuantas noticias les pedimos acerca de la provincia. En el trato de las señoras hallamos la cordial ama-



140



PEREGRINACIÓN



DE ALPHA



bilidad, que es el fondo del carácter de las damas suramericanas, unida a sentimientos patrióticos, tanto más superiores a los del común de los hombres cuanto son desinteresados e ingenuos. Pocas familias de representación contiene el Socorro; pero se hacen notables por la práctica de las virtudes domésticas sin ostentación, y acaso sin echar de ver ellas mismas su propio mérito; si la suerte del Socorro estuviera en manos de las damas, es seguro que el viajero no tendría que compadecer hoy la decadencia moral de aquella importante ciudad, que corre mucho riesgo de quedar pronto anulada si no se hacen esfuerzos positivos para morigerar la porción jornalera de sus habitantes. En punto a establecimientos públicos y al aseo del poblado, tiene el Socorro bastante que agradecer al señor Urbano Pradilla, gobernador que fue de la provincia. Refaccionó y puso en orden el hospital de caridad, que sostiene 50 camas bien asistidas ; completó el hermoso edificio de la escuela primaria de niños, a la cual concurren cerca de ciento; promovió la fundación del colegio de niñas, refaccionando para ello el antiguo convento de capuchinos y estableciendo quince ramos de enseñanza de que se aprovechaban treinta educandas internas; atendió a la mejora material de la cárcel y al sostenimiento de la escuela de niñas; extirpó del poblado los densos platanares que aumentaban la insalubridad y causaban tal vez la propagación alarmante de la funesta enfermedad del coto; en suma, trabajó con empeño en beneficio de la provincia, y supo dejar su memoria inscrita en muchas obras de utilidad pública y en los recuerdos de los buenos vecinos. Ellos le hacen justicia, echando a un lado las opiniones políticas; y en imitarlos se complacerá sin duda todo patriota, pues desgraciadamente son raros los funcionarios provinciales que tomen empeño en mejorar la localidad que administran. Dos leguas al suroeste del Socorro queda el limpio y bonito pueblo de Simacota, cuyo caserío reluciente de blancura y cubierto de teja está situado al otro lado del Suárez, al abrigo de las colinas y altos cerros que lo circundan como el engaste de una joya. Tratábase de explorar un montecillo ardiente, que suponían ser un volcán próximo a reventar y a trastornar la comarca, y resolví acompañar al señor gobernador Matéus en esta correría. Andada legua y media cuesta abajo por camino a veces muy pendiente, pedregoso y malo, llegamos a la orilla derecha del río. Forman su lecho grandes piedras rodadas y fragmentos inmóviles de rocas precipitadas desde lo alto de las se-
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rranías y mesetas laterales, cuyos flancos destrozados y hundidos atestiguan que el profundo cauce del Suárez lo excavaron grandes aguas venidas desde las tierras altas con repentina y poderosa irrupción; y en efecto, por allí se abrieron paso las del antiguo y vasto lago de Fúquene, que, según referí en otra parte, quebrantaron las barreras que al norte de Chiquinquirá las contenían aprisionadas en la extensa cuenca que hoy constituye las planicies de aquel cantón y del de Ubaté. El terreno, a uno y otro lado, y hasta la altura de 500 metros, está compuesto de bancos brechiformes, sembrados de trozos de rocas arenáceas y calizas, idénticas a las que predominan en la cresta de la serranía del oriente, y abundantes en impresiones fósiles de amonitas, terebrátulas y tal cual esponjiaria, cubierta por numerosas capas concéntricas de cal carbonatada, frecuentemente impregnadas de óxido de hierro. Desde 500 metros arriba hasta la cumbre de las mesetas (200 metros) y el vértice de las serranías laterales, que en partes mide 2.100 metros de altura sobre el nivel del mar, o sean 1.454 sobre las aguas del río, predominan las estratificaciones pocas veces concordantes, alternando el calizo, el gres y la creta, cuyos despojos recogidos en las quiebras y escalones de los cerros ofrecen al agricultor un suelo fértil y húmedo, particularmente del lado del oeste, en que prosperan ricas sementeras de maiz, arroz, caña, raíces de varias clases y verdes campos de añil. Mide el río Suárez > en el paso para Simacota más de 100 varas de ancho, corriendo impetuoso y bramador por encima de los peñascos sembrados en su lecho. No hay puente; pero la industria nativa venció la dificultad estableciendo, como en otros pasos análogos, cierta maroma que llaman cabuya. Elígese en la margen un árbol robusto que al opuesto lado tenga otro que le corresponda, o en su defecto plantan gruesos horcones en la barranca a 20 o más varas de altura sobre las aguas del río, rodeándolos de una plataforma cubierta de un ligero techo de paja: estos árboles o vigas derechas llevan el nombre de morones. De morón a morón, atravesando el rio, tienden un grueso cable compuesto de veinticuatro rejos o cuerdas de cuero retorcido, el cual 1 En 1537, cuando la invasión del país de los chibchas por Gonzalo Jiménez de Quesada, en la marcha desde Chipatá para Moniquirá, hubieron de atravesar las rápidas aguas del río Sarabita. El caballo del capitán Gonzalo Suárez estuvo a punto de ahogarse; y de aquí provino que designaran el Sarabita con el nombre de río de Suárez, que nos empeñamos en conservarle, sin embargo de lo ridículo de su origen, y a pesar del bello nombre indígena.
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naturalmente forma una curva, cuyo seno queda distante de la corriente ocho o diez varas, y constituye la línea de trayecto. Por encima del gancho se ponen dos abrazaderas de madera recia, o garruchas cabalgando apoyadas en la rodaja. Del apéndice inferior de cada abrazadera bajan dos cuerdas que terminan sujetando con fuertes nudos ambas testeras, de una especie de camilla compuesta de palos fibrosos, a los cuales va cosido el cuadrado asiento de cuero; y a este aparato, que hace la figura de un canasto chato colgando, le llaman puerta. Amarran a las testeras de la puerta dos largas cabuyas o prolongas destinadas a tirar de la máquina para hacerla llegar de banda a banda del río, deslizando por el cable las abrazaderas o garruchas de donde cuelga la puerta, la cual, cuando rinde el viaje hasta cerca del morón, queda trabada y sujeta por un gancho, sin cuya precaución rodaría otra vez hasta el centro del río, pues, como llevo dicho, el cable forma un seno cuya mitad ofrece rápido descenso, y la otra mitad una subida resbaladiza. Dentro de la puerta pueden colocarse cuatro pasajeros sentados, dándose la espalda y con las piernas al aire hacia fuera, guardando equilibrio, o bien un pasajero con dos petacas de equipaje y sus arreos de montar. Lista y asegurada la carga, los cabuyeras de acá avisan a los de allá con un silbido: zafan el gancho que contiene la puerta, y ésta, por su propio peso, arranca velozmente para abajo y llega en breve al hondo de la curva que hace el cable, en cuyo momento los cabuyeros de allá empiezan a tirar de la prolonga para llevar cuesta arriba la puerta hasta hacerla atracar y anclar contra el morón, y allí descargan y desembarcan los pasajeros. Cuando es peón el que pasa, o un cicatero que quiere ahorrar el peaje, no pide puerta sino gancho. Esto del gancho es invención todavía más indígena que la puerta. Figurémonos un garabato de guayabo, terminado por muescas o entalles en el extremo de cada brazo; de la muesca del brazo mayor penden cuatro aros de cuerda, largos, y otro corto destinado a trabarse en la muesca del brazo menor. El prójimo que pide gancho toma el que mejor le acomoda, trepa por el morón hasta alcanzar el cable, lo engancha con el garabato, cuyas puntas ligan con el susodicho aro de cuerda, mete las piernas en dos de los aros largos y los brazos en los otros dos, de manera que queda colgado del cable, a guisa de araña, con la cabeza para la orilla fronteriza del río; encájase bien el sombrero, suelta las manos, y allá va cabeza abajo como cohete, oscilando sobre el abismo de i'ocas batidas por el turbulento río. Pero el impulso involuntario se acaba pasada la mitad del cable, y en-
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tonces comienza una serie de maniobras grotescas con piernas y brazos para subir hasta el alto morón, lo que realizan brevemente los veteranos y no sin sudar gruesas gotas los reclutas y novicios. No es cosa imposible que los rejos del cable, humedecidos por un aguacero, revienten al tiempo de recibir la intensa frotación de los ganchos o garruchas de la puerta; y ya puede considerarse cuál será la suerte de los pasajeros que caigan precipitados al río. Así es que las cámaras de pi-ovincia han dictado ordenanzas especiales determinando el número de rejos de que haya de componerse el cable, que nunca son menos de veinticuatro, y especificando las precauciones de seguridad que deben observarse respecto de la puerta y aparatos adyacentes. Supuestas las cosas en el mejor estado posible, siempre resulta gran pérdida de tiempo en el paso de las cabuyas, puesto que en cada viaje de ida y vuelta de la puerta se gastan diez minutos no llevando más de una carga, y las bestias tienen que pasar a nado, guiadas por nadadores, con evidente peligro de perecer cuando el río va caudaloso, pues son arrastradas a lo lejos y trastornadas por los golpes que reciben contra los peñascos. El conocimiento de estos males y la mayor suma de luces que ya se tiene respecto a la construcción de puentes suspensos hacen esperar que dentro de poco las cabuyas quedarán relegadas al archivo de los recuerdos de nuestro antiguo atraso industrial y social. No desdice el interior de Simacota de lo que su vista lejana promete. Es ejemplar el aseo de las calles y casas, y entre los moradores no se encuentra un solo vago; todos están consagrados al cultivo de los campos, de donde procede que los alrededores del pueblo se hallen cubiertos de sementeras hasta la cima de los cerros y formen paisajes tan hermosos como frescos y variados. El tejido de lienzos y mantas, la fabricación del jabón, velas de sebo, alpargatas, sogas de fique y otros objetos de industria doméstica proporcionan ocupación ventajosa a las mujeres y a no pocos hombres; siendo tanta la sencillez y bondad de las costumbres, que en el espacio de un año tan sólo siete individuos delinquieron y fueron juzgados, tres por hurtos menores y cuatro por injurias, lo cual nada significa en un poblado de 8.000 habitantes. Existen allí algunos vecinos de molde antiguo, benéficos y honrados, que ofrecen chocolate y agua en vasijas de plata maciza, y tratan a sus subordinados como amigos: ellos dan el tono a los demás en cuanto a modales y comportamiento, y hacen los oficios de mediadores y pacificadores de disputas;
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ellos protegen la enseñanza primaria de niñas y niños en dos escuelas con que se honra el pueblo, y con su hospitalidad obsequiosa graban en la memoria del viajero recuerdos muy agradables de Simacota. Para llegar al volcán, objeto del viaje, fue menester caminar a pie como un cuarto de legua, talando el monte, y en algunas partes dejándonos rodar, acostados o sentados, por laderas tan verticales que no consentían otro género de locomoción. Finalmente, llegamos al borde alto y escarpado de una quebrada peñascosa, que atravesaba un ancho filón de terreno carbonífero perfectamente negro y sin consistencia. El método de dejarse rodar no era practicable, porque la barranca era recta y abajo esperaban piedras y agua para recibirnos. Resolvimos, por tanto, imitar a los mineros de Muzo, bajando por agujeros abiertos en la pared con la punta de un machete, y haciendo equilibrios tanto más aventurados cuanto la tierra se desmoronaba al meter la punta del pie dentro de los agujeros. Así alcanzamos, harto fatigados, el lecho de la quebrada, en cuya margen se nos presentó un derrubio de tierra y piedras calcinadas por cuyas grietas brotaba humo, sintiéndose intenso calor cuando se caminaba por encima. La presencia de piritas blancas (hierro sulfurado) en aquel banco esquistoso y carbonífero explicó desde luego la causa y naturaleza del fenómeno; era la ignición espontánea de las piritas, comunicada al carbón mineral soterrado. Por consiguiente nada tenían que temer los vecinos de Simacota, puesto que este linaje de combustión es tranquilo, los gases se escapaban con facilidad por las grietas, y a poco trecho cesaba el manchón de hulla que daba pábulo al incendio. 
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... INDEPENDIENTE DE SOCORRO). (CONDADO DE) EL PASO, TEXAS. NOVEMBER 6, 2007 (6 DE NOVIEMBRE DE 2007). SAMPLE BALLOT (BO
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051008 City Socorro Sample Ballot 

JESUS S. "CHUY" HERNANDEZ. 99. PAGE 10C. ALDERMAN DISTRICT 2. MARY E. PEREZ. 102. (REGIDOR DE DISTRITO NÚM. 2). TOMMY A.
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051008 City Socorro Amendments City Sample Ballot 

Mayoral position will be elected for an initial two (2) year term commencing in the 2010 City. Council general election.
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CITY OF SOCORRO ALDERMAN DIST. 1 - 4 

ROBIN. BROWN. CITADEL. PUNJAB. CHAUCER. FITZROY. DUANESBURG. LOS TULES. SHEFFIELD. KATHY. TANIA. MANZANITA. BATAVIA. HAY
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SOCORRO INDEPENDENT SCHOOL DISTRICT 4 

MYRA. ROYAL WOODS. PRITAM. VIANNEY. GRIJALVA. HOLSTEIN. EMERALD CREEK. TENANGO. RESEARCH. VALLE RICO. MYRTLER. JOHN HAYE
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¡Socorro! - Ateneo de la Infancia 

y a Joy-Joy——mi loba en miniatura— que con sus dos ...... Iba a la escuela; durante los fines de semana practicaba rugby










 


[image: alt]





City of Socorro District #1 Special Election 

Front Foyer (Vestíbulo) 500 Bauman Rd. 79927. Note: Election Day Polling Places are subject to change at any time. Click
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Summer 2016.indd - Socorro Independent School District 

•SISD e-News: Sign up for the weekly email newsletter at www.sisd.net/ .... Directory-type information includes the stud
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TUBOS DE RESINA ACETAl (DElR1N). I. Oiametro. I. Largo. Peso. I. I mm. I mm. Kg /MI. I. 25/10. 1000. 0,67. 30/20. 1000.
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city of socorro alderman dist. 1 

ISABEL. VALLADO. LID. FORTALEZA. BOB NEILL. FLOR CELO. SIA. LACIENEGA. VENECIA. MIDNIGHT SUN. EM. ER. AL. D. PA. SS. SEA
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¡Socorro, tengo un pijama party en casa! 

3 may. 2014 - munitaria”, dice Gustavo Estévez, de. 43 años, padre .... bueno!”, me encontré diciendo en- tusiasmado uno










 


[image: alt]





Almuerzo con Duhalde en busca de socorro 

28 mar. 2010 - Carlos Brown y Eduardo Amadeo. Más que los mármoles de Italia, Grecia, Turquía,. Bélgica y Sudáfrica o la
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city of socorro alderman dist. 1 - 4 

VO. MANZANA. FLORA. LIA. BEAN. SANTIAGO BUSTAMANTE. SEARS. EXETER. HARTFORD. TO. RR. EN. UE. VA. MARTINIQUE. PORTAGE. AM
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CITY OF SOCORRO ALDERMAN DIST. 1 

JOYA DEL VALLE. THREE MISSIONS. PRET. TYACRES. EPHESUS. SH. ER. YL. SUZI. FLORVERONICA. INNSBRUCK. POLEP. RANGE WAR. VA.
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CITY OF SOCORRO ALDERMAN DIST. 1 

F E JACKSON. CARRILLO. MONTEA. LTO. LOS MAGOS. AR. ZA. TE. SETTLER. ME. LINDA. VALLE HERMOSO. WETUMKA. MELTON. DUMAS. SU
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CITY OF SOCORRO ALDERMAN DIST. 4 

MENTONE. MC ADOO. SANTA GERTRUDES. SALCIDO. HARVEST. BARNHART. SOTO. STUBBS. PANAHI. FLOR LIATRIS. SUN PARK. RIVERSIDE.
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city of socorro alderman dist. 1 

SAN ANTONIO. CLAREVILLE. HARVEST. SUPIMA. FLOR LIATRIS. BL. EN. HE. IM. BENTON. ALYSSA. LARK. RACHEL. SUN PARK. CLAIBORN
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city of socorro alderman dist. 1 - 4 

DIST.1= 163.4. DIST.1= 169.5. DIST.1= 163.6. DIST.1= 170.4. DIST.1= 180.4. DIST.2= 160.2. DIST.2= 162.1. DIST.2= 163.5.
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city of socorro alderman dist. 4 AWS 

THOMPSON. PASSMORE. PETERS. CAMINO DE LA ROSA. SH. EFF. IELD. ANG. US. VIANNEY. ODEN. SYLVIA. CROW. ELL. HUEREQUE. JEW.
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060708 City of Socorro 2 Sample Ballot 

ALDERMAN DISTRICT 2. TOMMY A. FAULKNER. 13. (REGIDOR DE DISTRITO NÚM. 2). MARY E. PEREZ. 14. PCT. 151, 152-1, 152-2, 152
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City of Socorro District #1 Special Election 

August 24, 2016 – September 6, 2016. 24 de Agosto de 2016 – 6 de Septiembre de 2016. MAIN EARLY VOTING STATION, DATES AN
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Escuela de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro 

28 feb. 2017 - **Decimo menos de $500 de un ano. Programa de preparación escolar para niños de temprana edad 3 y 4 anos.










 


[image: alt]





socorro alguien que amo esta deprimido help someone i love is 

This section is include the most relevant and correlated subject prior to your search. With additional files and option
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tales. matiaada con abundan- tes números musicales. Se vera en el cine Trocadero. .... “los trovadores". lill Campeonato
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